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Antología de Dulce Esperanza

Dedicatoria

 A ti, el que nunca existio, y nunca existira, excepto en mi alma de bruja enamorada.
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Sobre el autor

 Creo que escribir versos nos salva de la nostalgia,

nos rescata de la tristeza, y nos ayuda a exorcizar

nuestros fantasmas. Espero que quienes los lean

se encuentren, se puedan mirar en este espejo de

sombras imprecisas y recuerdos imborrables. 
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 Volver hacia ti

Han sido tantos los vanos intentos 

de sacarte de mí,  

arrancarte de mi pecho, 

para no volverte a sentir. 

  

No quiero ni un solo recuerdo. 

Quiero borrarte de mí, 

no quiero ni tu abrazo ni tu beso 

quiero librarme de ti 

  

Quiero que tu ausencia 

ya no sea presencia y devenir, 

quiero que finalmente tu recuerdo me deje vivir 

  

Y, sin embargo, todo es inútil, mi amor, 

nuevamente estás aquí. 

Inexorablemente te pierdo 

para volver hacia ti 
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 Sólo una vez más

Son tantos los deseos que tengo de ti   

que no puedo conformarme 

Y aceptar que te perdí 

  

Deseo unirme a ti en un beso 

Infinito como el mar, 

Profundo como el cielo, 

Divino como un altar. 

  

Deseo ese abrazo infinito, 

que no termine jamás 

y  demostrarte que te amo 

Como nadie te amará. 

  

Deseo darte mil caricias, 

Como sólo yo te las sé dar, 

Que tengan toda  la avaricia 

De nunca querer terminar. 

  

Deseo  amarte nuevamente, 

te lo ruego, sólo una vez más, 

entre mis brazos tenerte 

sin que haya un final... 

y adorarte dulcemente 

como sólo yo te sé adorar.   
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 CALENDARIOS DESHOJADOS

  

Son tantos los minutos, los meses y los años, 

que ya van más de veinte calendarios deshojados. 

Se fueron sin permiso y sin aviso,   

simplemente se marcharon, 

se perdieron en el abismo 

de un tiempo ya pasado. 

  

  

Y ¿cómo se mide el tiempo 

cuándo el amor se ha quedado?. 

Se deshojan margaritas en un campo abandonado, 

Se deshojan los senderos en otoños olvidados, 

y se deshojan  rosas rojas como lágrimas sobre el prado. 

  

  

Porque el tiempo no es el tiempo, 

Ni los años son los años, 

es apenas un suspiro 

en la inmensidad de mi espacio, 

donde te cubro con mis besos 

y te acojo con mis brazos.   
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 Tal vez sientas mi clamor

Me saluda la tierra con su aroma 

de alegres senderos en flor. 

Me saluda la voz del agua 

Con su constante clamor. 

  

Me saludan los árboles y las hojas, 

que se abrazan a un viento juguetón. 

Y me saluda una lluvia de diminutas flores 

que caen justo sobre mi corazón. 

  

Me saludan las nubes desde el cielo, 

apenas tostadas por el sol, 

bailan con trajes rojos y amarillos, 

lucen todo su esplendor. 

  

Y me saludan las montañas 

 vestidas por el más bello atardecer, 

 con luz de sangre y fuego, 

que se niega a desaparecer. 

  

Y  mi alma te saluda 

desde el más profundo amor, 

tal vez logres escucharla, 

tal vez sientas su clamor. 
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 Volver al instante perfecto

Instantes, momentos, 

apenas perceptibles 

En la inmensidad del tiempo 

Arena que se pierde en mi desierto 

Olas repetibles e interminables 

de un mar inmenso. 

  

Oh vida,  torbellino de sucesos, 

Si sólo existiera el mágico regreso, 

Volver al momento preciso 

Volver al instante perfecto 

En que hubiese bastado, 

Un "quédate conmigo. 

No te vayas. Te quiero" 

Para que todo nuestro destino 

Fuera distinto, incluso opuesto. 

  

Y entonces las preguntas 

Se clavan en el pecho 

Como dagas de desesperación 

Como espadas de anhelo. 

Como fruto prohibido 

En un paraíso de ensueño. 

  

Y sólo me queda el regreso postrero 

a nuestros instantes, a nuestros momentos, 

esos en que el futuro era todo nuestro. 

Que ironía la de la vida 

Cuando hoy solo tengo 

la tristeza de saberte, de saberte tan lejos. 
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 Lo amé con locura

  

Lo amé con locura, con pasión, 

sin ponerme freno, sin control, 

Como una estampida, como un ciclón 

Como mil tempestades de la sinrazón. 

  

Lo amé a escondidas 

¿hay un modo mejor? 

Entre clandestino y prohibido, 

Entre amargo y dulzón, 

Entre dulce agonía y profundo dolor. 

  

Lo amé por las tardes, 

Por las mañanas también, 

Cuando el sol se esconde 

Y cuando aparece otra vez 

  

Lo amé para volver a amarlo 

Y para hacerlo otra vez, 

Para no saciarme nunca 

De su pelo y de su piel 

Para no aburrirme de besarlo 

Para colmarlo de placer 

para que fuera sólo mío 

en mi mundo de papel. 
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 MI UNIVERSO INMATERIAL 

Esta noche quiero volver, 

volver a ser la que fui, 

estar contigo en un sueño 

y volverte a sentir 

  

Quiero acercarme despacio 

no te quiero despertar, 

seré una sombra sigilosa 

como luz tenue sobre el mar 

  

Quiero mirar como duermes, 

como te solía mirar, 

con la ternura de mil miradas 

que casi te pueden rozar 

  

Quiero que mis manos te acaricien, 

aunque no te puedan tocar, 

que sean brisa de verano 

que te recorre sin cesar, 

que te roza suavemente 

como la roca roza al mar. 

  

Y quiero que mis labios te recorran 

aunque no te puedan besar, 

que sean polvo de estrellas 

que sean rocío de mar 

que sean delicioso néctar 

de mi universo inmaterial, 

donde todavía puedo amarte, 

donde no existe un final, 

donde todavía puedo esperarte 

todo lo que te tenga que esperar. 
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 NUESTRO CUARTO

Las ramas golpean el ventanal 

Al suave ritmo del viento otoñal 

Y nuestro cuarto en silencio sepulcral 

No deja de llorar tu presencia inmaterial. 

  

De las paredes brotan los recuerdos 

En retratos que parecen hablar 

Y sobre nuestra cama repartí tus cartas 

Para que me volvieran a enamorar 

Para que fueran palomas blancas que pudieran volar.   

  

Cada pieza de nuestra historia tiene algo que contar 

Son retazos, son instantes, testigos de nuestro andar   

Un universo de materia de textura desigual 

Que recorro y acaricio porque los quiero despertar 

Quiero  que dulcemente me vuelvan a emocionar 

  

Pero  me miran extrañados, 

se parecen burlar 

de este mi vano intento 

de querer escapar 

del dolor inmenso 

que tu ausencia me da. 
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 CONDENA PERPETUA

Un sueño que emergió de lo más profundo, 

Misterioso y angustioso episodio nocturno, 

Mensajero cruel y despiadado    

De mi condena perpetua al pasado. 

  

Mensajero que me devolvió a la más insufrible 

A la verdad más implacable y terrible, 

Porque los años y la distancia no han mermado 

El dolor de tu ausencia en mi costado. 

  

Y aunque tengo la absoluta y racional conciencia 

De haberte prohibido, 

De haberte condenado, 

De haberte silenciado, 

De haberte callado, 

De haberte mil veces enterrado. 

  

Siempre resurges del volcán profundo 

de mi tierra indomable 

como sonrisa de niño, como mirada entrañable, 

como pasado tiernamente añorado, 

como presente tristemente desesperado. 
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 Quiero que te quedes

  

Quiero que te quedes 

Sin quedarte 

Como esa brisa de mar 

Que suave y dulcemente 

Me vuelve a acariciar 

Sin una palabra, sin una mirada, 

Me basta recordar 

Los mil y un instantes 

Que alcanzamos a disfrutar 

  

  

Quiero que te quedes 

Sin quedarte 

Como esa espuma de mar 

Que me abraza delicadamente 

Sin quererme soltar. 

Y yo fingiré como siempre

 que tú ya no estás, 

Aunque sé fehacientemente 

Que jamás te podré olvidar. 

  

Quiero que te quedes 

Sin quedarte 

Como una ola del mar 

Que traviesa e incesante 

No se cansa de jugar 

Me cubre, me rodea, me persigue 

Con afán 

Y yo quiero escaparme 

Sin querer escapar 

De ese pasado 

Que ya nunca será 
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Por siempre perdido 

Como estrella fugaz 

Que como luz del cielo 

Se pierde en el mar.    
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 Nuestro ayer

Cada minuto que pasa 

Es un tiempo que se va 

Que huye y se nos escapa 

Y nos deja en soledad. 

  

Cada instante 

Nos aleja 

Inexorablemente 

De nuestro ayer 

Y nos abandona 

Tristemente 

A nuestro mundo de papel. 

  

Y entonces la nostalgia 

Hace su aparición 

Y nos abraza dulcemente 

Con su ráfaga de amor. 

Nos conquista de repente 

Sin aviso, sin pudor, 

Esa felicidad inocente 

Que una vez nos hechizó.
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 AMARTE EN SILENCIO

 

Escribo con la vana ilusión 

De encontrarme y encontrarte 

En un espacio sin tiempo 

Como un grano de arena 

En un inmenso desierto 

Como si debajo de la tierra 

Donde viven los muertos 

Aún existiera un aliento de vida 

Y llegara la brisa del viento 

  

 

Escribo con la pena rescatada 

Desde el profundo silencio 

Donde mi alma desconsolada 

Aún se resiste a perderlo 

No puedo dejarlo 

No puedo tenerlo   

No puedo olvidarlo 

No puedo quererlo 

Sólo puedo tener el vacío consuelo 

De regocijarme en  eterno duelo. 

   

Escribo para poder tocarte 

Como brisa de entierro   

Bajo el breve suspiro 

Que atraviesa mi sueño, 

Bajo el abismo infinito 

De un espacio sin tiempo 

En que aún puedo amarte 

Amarte en silencio. 
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 TERNURA INFINITA

Como una estampida, como un ciclón, 

Con el ímpetu ardiente del primer amor 

Así lo amé en días de infinita pasión 

Cuando yo era un planeta y él era mi sol. 

  

  

Como intenso torbellino y furiosa tempestad 

Con la fuerza de mil mares que quieren estallar 

Así mi alma y la suya sin poderlo evitar 

Se unieron para siempre en un mágico ritual 

  

  

Así más allá del tiempo con todo su afán 

Hay espacios de encuentro en un universo especial 

Donde aún puedo amarlo con toda la intensidad 

de la ternura infinita que no acaba jamás. 
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 LOS BRAZOS QUE YA NO ESTAN

  

Sé que no tengo nada, 

nada que esperar. 

Ya los amaneceres se han ido, 

 sólo tengo oscuridad 

Las paredes son cómplices de mi soledad, 

Solidarias ya se agrietan 

De tanto llorar 

Son lágrimas de tierra 

Son lágrimas de sal 

Como heridas abiertas 

Que sangran sin parar 

Sin  que el tiempo 

Ni la distancia 

Las detenga jamás. 

  

  

Sé que no tengo nada, 

nada que esperar, 

Ya el viejo armario está cansado 

De tanto guardar 

Esos trozos gastados 

De una historia sin igual 

Son los recuerdos pasados 

De una vida que se va 

Entre la tristeza de no tenerte 

Y la agonía de que ya no estás.    

  

Sé que no tengo nada, 

nada que esperar 

Ya no hay ventanas 

Para que el cielo 

Se pueda asomar 
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Ni paisajes de luna 

que pueda admirar 

Ni caminos de otoño 

por donde pasear, 

Sólo tengo la certeza 

La única verdad 

Del vacío inmenso 

De los brazos que ya no están. 

  

Sé que no tengo nada, 

Nada que esperar 

Excepto la visita 

De quien debe llegar 

Sin anunciarse y sin llamar 

Con la misión inequívoca 

De terminar 

Aquello que nunca debió comenzar. 

Pero tendré la esperanza, 

La esperanza final 

Que un sueño amoroso, 

Profundo y glorioso 

Me lleve a tus brazos 

En un instante gozoso   

Y  la dulzura fugaz 

De ese abrazo  grandioso 

Me colme de amor, 

De amor dichoso.        
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 A LA VERA DEL CAMINO

 

Estaba a la vera del camino, 

ínfima, frágil y hermosa 

Suspiro de estrella terrestre 

Que surge liviana y graciosa   

Con su belleza silvestre 

Con sus  alas de mariposa 

Como un rayo amarillo 

Que se levanta desde la losa 

Para ser un sol encendido 

Que ilumina con luz silenciosa.   

    

  

Estaba a la vera del camino 

en su inmensa soledad desolada 

como aliento de vida 

En medio de la nada 

Como espacio de cielo 

En resistencia abnegada 

Que soporta la noche 

Que se hace tan larga 

Con las sombras que acechan 

Y los silencios que atacan 

Valiente y erguida, 

espera confiada 

que el alba se asome 

y la noche se vaya. 

  

  

Estaba a la vera del camino 

Con su belleza infinitesimal 

Con su manto de rocío 

Y su cubierta de cristal 
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Inclinada como un río 

Que busca su caudal 

Quería esa mirada 

De ternura sin igual 

esa mano que se tiende 

y ese abrazo que se da    

  

  

Estaba a la vera del camino 

Tan solitaria y fugaz 

Que la brisa del viento 

La quiso acompañar 

La acarició dulcemente 

Como el cielo acaricia al mar 

Y le dio tiernamente un abrazo seductor 

Ese que sólo el viento le puede dar a una flor.   
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 YO TAMBIEN QUIERO VOLAR

Mi amor, mi amor, mi dulce amor. 

Te quiero una historia contar 

Sobre una niña solitaria 

A la que le gustaba soñar 

Soñaba que tenía alas y que podía volar 

Y así de la tristeza podía escapar. 

Un día alguien al verla sufrir 

Quiso darle algo para hacerla feliz 

Le regaló un canario cantor, 

Un compañero para su aflicción. 

Y aunque nadie lo podía imaginar 

ambos formaron una pareja especial 

Compartían un mismo dolor 

Ambos sufrían la desesperación 

De querer el cielo surcar 

Y por fin poder libres volar. 

  

  

Ella lo puso en su balcón 

Para admirarlo en toda ocasión. 

Era pequeño y delicado, 

Amarillo y dorado. 

Era un prisionero enjaulado. 

A la soledad, condenado. 

De barrotes rodeado 

Siempre desesperado. 

Sin árboles donde revolotear 

Sin nubes que alcanzar 

Sin cielo para admirar 

Sin viento para jugar 

Pobre canario que sin cesar 

No se dejaba de lamentar 

"¡Es que quiero mis alas usar 
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Quiero por fin poder volar!" 

  

La niña comenzó a sentir 

Lo que el canario quería decir: 

"No me abandones. Déjame escapar" 

Era lo que ella escuchaba en cada trinar 

Era imposible poderlo ignorar 

Así que le comenzó a preguntar 

"¿Quieres el cielo surcar? 

Yo te quiero ayudar 

Sé que a los árboles quieres llegar 

y con sus hojas quieres jugar 

Sé que quieres otros jardines admirar 

Para conocer el mundo y  poderlo disfrutar. 

Sé que quieres volar". 

  

Así un día con esmero y cuidado 

Planificó el escape tan esperado 

Abrió la ventana y la puerta de su prisión 

y él la miró con extraña confusión: 

"¿Aceptaras mi abandono? 

No me extrañaras demasiado?" 

La respuesta fue un silencio profundo 

Que apenas duró un segundo, 

Él extendió sus alas con plena seguridad, 

Sabía que el cielo lo esperaba con su inmensidad, 

Ese espacio celeste de esperanzas colmado, 

Sería ahora su hogar anhelado. 

Ella lo vio alejarse y supo enseguida 

Que ya nunca más lo vería 

Ese diminuto sol amarillo que iluminaba su día 

Para siempre ahora se perdía 

Y hasta el muro de piedra pudo escuchar 

"¡Yo también quiero volar!" 
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 NOSOTROS NOS FUIMOS

Deja que el silencio me cubra 

Con su manto de noche 

Noche sin estrellas y sin luna 

Noche profunda         

Honda y dura 

Impenetrable y rotunda. 

  

Deja que me quede 

En el desolado hueco de tu sombra 

Quiero cobijarme en el recóndito 

Rincón de mis recuerdos 

Será apenas un instante 

Te lo prometo 

Apenas un segundo 

Inadvertido y secreto 

  

Deja que mis versos 

Te rocen 

Aunque no puedas verlos 

Sólo sentirás el aliento dulce 

De un amanecer de invierno 

Cuando el sol se asome 

Con su tibio intento 

De borrar la noche 

Y llevarse el miedo. 

  

Déjame  saber que nada es cierto 

Y sin embargo todo es verdadero, 

Porque nosotros nos fuimos 

Hace ya mucho tiempo, 

Por caminos de lodo 

Por caminos de infierno 

Y ahora eres un espejismo 
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En medio del desierto 

Una nube que se desvanece, 

Que desaparece con el viento, 

Un suspiro de pensamiento 

Agrietado  y somnoliento 

Que se levanta desde el suelo 

Que surge desde el pavimento 

Para nuevamente caer derrotado 

Abatido por el tiempo. 

  

  

  

Deja que la pena insondable, 

El dolor inmenso 

Sea lo que domine este momento. 

La esperanza ya se ha marchado 

Hoy tenemos el sufrimiento 

De la muerte impenetrable 

Que recibe en su seno 

A los amores que ya no existen 

A todos los que ya se fueron 

Y a la orilla nos dejaron, 

Abandonados y sin tiempo 

Perdidos y desolados 

Atrapados en nuestros sueños.    
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 PARA NUNCA REGRESAR

Me arrancaron mis sueños 

Con una garra mordaz 

Y me dejaron en silencio 

Por siempre jamás 

Aún siento las campanas 

Que resuenan sin cesar 

Me traen el recuerdo 

De lo que ya nunca será 

  

Está muerto el destino 

Bajo la tierra yacerá 

Cubierto de las espigas 

Que a lo lejos tú verás 

Serán diáfanas bailarinas 

Que bajo el viento danzarán 

Como rindiendo un homenaje 

A lo que ya no existirá 

  

Y en la noche que se acerca 

Y en el día que se va 

Se escucha a lo lejos 

el murmullo tenaz 

De las horas que se han ido 

Del tiempo que ya no está 

De todo lo perdido 

Y que ya no volverá 

  

Y son tantos los entierros 

Y tantos los muertos a enterrar 

Que ya sólo quedan lágrimas 

Y una triste soledad 

Esa que no espera nada 

Pues se ha cansado de esperar 
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Se ha sentado en la ventana 

Con sus manos de bondad 

Extendidas hacia el cielo 

Como queriendo tocar 

Esa estrella que se pierde 

Para nunca regresar 

  

Y la agonía se hace lenta 

En la noche del final 

Cuando el vacío se haga inmenso 

Inmenso como el mar 

Y el cielo abrirá sus alas 

Esperándote llegar 

Y entonces, sólo entonces 

Ya no importará 

Todo lo que se ha ido 

Y jamás retornará   
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 NI ESPERANZA NI CONSUELO

Hoy ya no tengo nada, 

nada que decir 

Las últimas palabras 

ya se fueron de mí 

partieron en silencio 

se fueron sin sentir 

ni esperanza ni consuelo 

por la pena de existir 

  

Hoy ya no tengo nada, 

Nada que decir 

el silencio se hace inmenso 

y el vacío se vuelve gris 

es la nada que se avecina 

que ya viene por ahí 

con su carga de agonías 

y su pena sin fin. 

  

Hoy ya no tengo nada, 

Nada que decir 

La sombra se hace día 

Y se desvanece sutil 

Detrás de aquel espejo 

Que ya no me ve sonreír 

Los versos se desvanecen 

Detrás de aquel anaquel 

Y un fantasma aparece 

Para luego desparecer 

  

Hoy ya no tengo nada, 

Nada que decir, 

la esperanza se ha vuelto 

un sueño 
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que ya no puedo soñar 

y la vida una espera 

de aquello que ya 

no se puede esperar.
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 A VECES

 

A veces nada nos salva 

Ni una mañana brillante 

Ni una tarde nostálgica 

Ni la alegría del viento 

Ni el vuelo de las águilas 

Ni el suspiro mojado 

de mil gaviotas blancas 

   

A veces nada nos salva 

Ni un abrazo apretado 

Ni un millón de lágrimas 

Ni un verso caído 

de alguna página 

como testigo mudo 

de un amor de fábula 

  

 A veces nada nos salva 

Ni una palabra amorosa 

Ni un beso solidario 

Ni una caricia silenciosa 

Ni un sueño dorado 

Es como si todo 

Nos hubiese abandonado. 

  

 Y es que a veces nada nos salva 

De la angustia profunda 

De existir para nada 

Para que nos cubra la tierra 

Y se nos hunda el alma 
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 TE INVENTO

  

Sé que no existes 

y sin embargo te invento 

Te pongo nombres 

Te colmo de recuerdos 

Te cubro de palabras 

Te inundo con mis versos 

Te construyo y te destruyo 

A cada momento 

Como orilla de playa 

azotada por el viento. 

  

Sé que no existes 

Y sin embargo te invento 

Esa visión inmaculada 

Del amor perfecto 

del amor perdido 

del amor sin regreso 

Te construí paso a paso 

Con delicado esmero 

Te esculpí con el barro 

De todos mis sueños 

Y te di por alma 

un desfigurado espejo 

que siempre me arroja 

el mismo reflejo 

   

Sé que no existes 

Y sin embargo te invento 

Una y mil veces 

Tal como el viento 

Con insistencia de nubes 

Con mil formas en vuelo 
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Como nostalgias celestes 

Liberadas del miedo 
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 TE PEDIRIA

 

Te pediría que me perdones 

Una y mil veces 

Te pediría de rodillas 

Que no me dejes 

  

  

Te pediría que no te vayas 

Te pediría que te quedes 

Te pediría que mis manos 

Puedan recorrerte 

Apenas te rozaría 

Como versos inocentes 

  

  

Te pediría en definitiva 

Que me dejaras quererte 

Aunque sea sólo un instante 

Y sin jamás tenerte 
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 MICROPOESIAS DE DULCE NOSTALGIA

 

Y jamás retornará 

Está muerto el destino 

Bajo la tierra yacerá 

Cubierto de las espigas 

Que a lo lejos tú verás 

Serán diáfanas bailarinas 

Que bajo el viento danzarán 

Como rindiendo un homenaje 

A lo que ya no existirá 

  

Ultimo Refugio  

Quiero cobijarme en el reverso de mi alma    

Quedarme en lo más profundo de su seno 

Quiero volver... volver al útero del universo 

Regresar al principio, al inicio del tiempo 

Al momento exacto  en que todo era perfecto 

Sin dolores, sin tristezas... sin recuerdos. 

 

 Vida de armario 

Sé que no tengo nada, nada que esperar, 

Ya el viejo armario está cansado 

De tanto guardar 

esos trozos gastados 

De una vida que se va...   

Son los recuerdos del pasado 

Que se alejan sin piedad 

Y nos gritan desde lejos que ya no volverán 

  

Nostalgia de atardecer 

Languidece la tarde en el horizonte 

Con su sutil y etéreo suspiro celeste 

Es la noche que grácil avanza 
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Es el día que nostálgico muere 

Es la tierra y el cielo que se funden 

Y una danza de estrellas que se encienden. 

  

  

Nostalgia Otoñal 

Diminutos soles amarillos 

Frágiles, graciosos y tibios 

Suspendidos en el viento 

Mecidos por el frío 

Se desprenden desde lo alto 

Se deslizan como ríos 

Son las lágrimas del árbol ya envejecido 

Que llora la tristeza de todo lo perdido.
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 LA TIERRA SE ABRE

  

  

El planeta se desintegra 

Bajo mis pies 

 Y los pedazos caen 

Como bombas de cemento, 

Ruidosas, enormes y asesinas. 

  

Y me quedo estática, 

Impasible y temerosa, 

Sabiendo que no existe 

Opción alguna 

  

Y la tierra se abre 

Como una inmensa fosa 

Que recibe a todos los muertos 

De todas las guerras, 

De cientos de batallas, 

De tantos abismos abiertos 

Como heridas, 

Como campanas que se precipitan 

Desde el cielo.
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 Nostalgia Otonal

Diminutos soles amarillos 

Frágiles, graciosos y tibios 

Suspendidos en el viento 

Mecidos por el frío 

Se desprenden desde lo alto 

Se deslizan como ríos 

Son las lágrimas del árbol ya envejecido 

Que llora la tristeza de todo lo perdido.
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 RECUERDOS Y NOSTALGIA

  

Sé que no tengo nada, nada que esperar, 

Ya el viejo armario está cansado 

De tanto guardar 

esos trozos gastados 

De una vida que se va...   

Son los recuerdos del pasado 

Que se alejan sin piedad 

Y nos gritan desde lejos que ya no volverán. 
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 ATARDECER NOSTALGICO

  

Languidece la tarde en el horizonte 

Con su sutil y etéreo suspiro celeste 

Es la noche que grácil avanza 

Es el día que nostálgico muere 

Es la tierra y el cielo que se funden 

Y una danza de estrellas que se encienden. 
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 Un viaje sin regreso

  

Está muerto el destino 

Bajo la tierra yacerá 

Cubierto de las espigas 

Que a lo lejos tú verás 

Serán diáfanas bailarinas 

Que bajo el viento danzarán 

Como rindiendo un homenaje 

A lo que ya no existirá
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 ULTIMO REFUGIO

  

Quiero cobijarme en el reverso de mi alma    

Quedarme en lo más profundo de su seno 

Quiero volver... volver al útero del universo 

Regresar al principio, al inicio del tiempo 

Al momento exacto  en que todo era perfecto 

Sin dolores, sin tristezas... sin recuerdos.
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 TU SOMBRA

La sombra de tu alma se esconde 

Tras los espejos imprecisos, 

Rotos por el tiempo, desfigurados, 

Rasgados profundamente 

Por millones de segundos muertos. 

  

La sombra de tu alma se sumerge 

en abismos oceánicos, 

misteriosos y profundos 

aterradores y silenciosos. 

Infinitos en su soledad 

De ausencias interminables. 

  

La sombra de tu alma se pierde 

En el intrincado laberinto 

De la noche 

Esa que llora inconsolable 

Bajo los viejos faroles 

Encendidos por una luna inexistente. 

  

La sombra de tu alma me persigue 

Como silueta de suspiros terrestres 

Como huellas apenas perceptibles, 

perdidas e invisibles, 

En la arena de mi memoria derrotada 

Me declaro finalmente vencida.   

Tu sombra no me alcanza 

Y la mía... vive escondida   
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 CIELO YA SIN LUZ

  

  

No hay un final ni un inicio, 

solo este inmenso laberinto 

de caminos inconducentes   

que se bifurcan y convergen, 

se dividen y se retuercen, 

se enredan y se confunden   

Acaban, terminan y desaparecen 

bajo la oscuridad siniestra 

De la noche interminable 

  

Y el vacío se hace inmenso 

Y profundo como la desesperanza. 

Esa nube negra que cubre nuestro cielo. 

Cielo sin sol y sin estrellas, cielo ya sin luz. 

Nada nos consuela, nada nos protege. 

El dolor es infinito 

Y la tristeza... 

Una invitada permanente. 

  

Levántense de la tierra los ángeles negros 

Eleven sus notas discordantes, 

Saluden a la maldad triunfante 

Que ahora se levanta sobre los cerros 

de alambres y cercas de fierro. 

Ya nada ni nadie nos protege 

El amor es una mentira 

Y Dios ha muerto.
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 ¡DIOS, CUANTO LE AMABA!

    

Volver, volver a ese instante perfecto. 

Uno incorruptible y eterno, 

rescatado de los segundos muertos, 

silencioso y secreto, 

Dulce y tierno.  

  

Cuando éramos una sola mano    

descendiendo por el sendero, 

nuestra alegría lo envolvía todo 

con su amor ingenuo y pleno. 

  

La calle estaba desierta 

en aquel pueblito costero 

Solo una guardia humilde 

de ventanas sigilosas 

Y puertas diminutas 

Nos observaban 

con disimulado esmero. 

  

Y podíamos verlo, adelante, abajo, 

Al final del camino, 

Nos esperaba la inmensidad azul 

Y la suavidad blanca de la arena. 

Solo los intrépidos maderos, 

Marinos un tanto descoloridos, 

alegraban con su estática presencia 

Esa mañana somnolienta y gris. 

  

Y, sin embargo, inolvidable y hermosa 

Porque era totalmente nuestra. 

Nada podía opacar nuestra alegría. 

Éramos solo nosotros 

Nosotros y el mar 
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Nosotros y ese amor nuestro 

Esa promesa, ese delirio de futuro 

imperecedero y perpetuo.   

  

Cuando ya solo unos pasos 

nos separaban de nuestro destino 

una sorpresiva caricia 

nos cayó del cielo, 

una llovizna suave 

se posó en nuestro pelo 

y se alojó en nuestra cara 

como rocío mañanero 

  

  

¡Oh si como lo recuerdo! 

Casi siento su mano de nuevo 

¡Dios, cuanto le amaba! 

con la frescura de la juventud, 

con la ingenuidad del primer amor, 

con el sublime deseo de hacerle feliz, 

el más feliz y el más amado. 

  

De pronto, tras una ventana, 

dos niños fascinados algo observaban. 

Seguimos sus ojos con curiosidad infantil 

Y vimos un rayo de sol 

Que traspasaba las nubes 

Con ardiente fervor 

Atravesaba el cielo y llegaba al mar   

y un arco de colores se lograba formar. 

  

Fue como si el cielo y la tierra 

Se unieran en un beso   

un instante perfecto 

que ha perdurado en el tiempo 

como este amor, 
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este amor que aun te tengo. 
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 SOY EL LLANTO Y SOY EL CONSUELO

  

Tras los  párpados dormidos 

Se levanta el telón 

Comienza la función   

En que eres creador, director 

Protagonista y actor 

  

Eres tú con tus dolores 

Con tus fantasmas 

Con tus miedos 

Y tus traumas. 

  

Eres lanzado sin piedad 

al mundo de la sinrazón 

Al espacio sin tiempo 

Al tiempo sin espacio 

A la otra dimensión 

  

Y allí estás 

En un cuarto lúgubre, 

la luz es sólo una sombra 

sobre las paredes desnudas, 

desvalidas y despojadas 

de toda presencia. 

En el centro, un desolado 

ataúd es la única existencia. 

  

Y de pronto lo ves 

Alguien aparece 

Cargando su tristeza 

Avanza lentamente 

Va hacia el encuentro 

de ese rostro amado, 
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aun sabiendo que ya no existe, 

que ahora será otro. 

Otro con la frialdad rígida 

De un cuerpo desnudo 

De ternura 

Desvalido de tibieza 

Ajeno a las caricias 

Ausente y ajeno 

Tan ajeno. 

  

Tú lo sabes, 

ya solo unos pasos 

lo separan de su destino. 

Pero en ese preciso instante 

Una mujer aparece, 

Lo detiene y lo conduce 

Amorosamente 

Lo envuelve en sus brazos 

En un abrazo consolador 

Y él se hunde en ese pecho 

que es refugio y amor 

Entonces, llora, llora 

como si ese llanto 

pudiera ser un río 

que arrastre su sufrimiento 

por un caudal eterno, 

infinito como su dolor. 

  

Y yo soy todo a la vez, 

Soy el cadáver, soy el deudo, 

Soy el consolador, soy el pecho, 

Soy el llanto y soy el consuelo 

Soy un mar de lágrimas  

Soy un dolor inmenso. 

  

Son tantas las muertes 
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Que debemos enfrentar 

Tantas las perdidas, 

Tantos los recuerdos 

De todo lo que ya no tenemos 

De lo que ya no somos 

De lo que ya nunca seremos. 
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 FURTIVO Y ETERNO

  

Quiero asir cada segundo y retenerlo 

Abrazarlo con hambre insaciable 

Amarrarlo a mi pecho 

con lazos invisibles 

y que allí se quede 

inmóvil e ingenuo 

totalmente desnudo 

completamente imperturbable 

  

Quiero atrapar cada instante 

Para hacerlo imperecedero 

Furtivo y eterno 

Como alas en vuelo 

Que persiguen el viento 

Como unicornio alado 

Desfilando en el cielo 

Como rayos de sol 

Que se elevan del suelo. 

  

Quiero ser montaña 

y roca milenaria 

Para que el tiempo 

Se desvanezca 

en su permanencia solitaria 

en su honda profundidad 

en su profunda eternidad 

de millones de días y de noches 

suspendidos en la inmensidad del universo 

  

 Quiero trascender al tiempo terrenal 

Seguir su huella invisible 

Refugiarme en su permanencia pasajera 
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Cobijarme en su útero de musgo y tierra 

Y una y mil veces renacer 

como flores silvestres 

mecidas por la brisa 

de un nuevo amanecer. 
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 SIN MASCARAS

  

  

Hay un espacio íntimo, 

Profundo, secreto 

Al que solo acudo   

Muy de vez en cuando 

Cautelosa de mis pasos 

Curiosa de mi sombra 

Esquiva de mi mirada 

  

  

Es un espacio colmado 

De locura y desvarío 

De temores innombrables 

De dolores ahogados 

de lágrimas contenidas 

Y es que allí habitan los fantasmas, 

Los ausentes, 

Los que nacen y mueren 

Con la liviandad 

De un segundo eterno. 

  

  

Y ahí lloras en silencio 

Invocando a tu dios secreto 

Al que le confiesas la verdad 

De lo que es cierto 

Sin importar si es correcto 

Porque allí 

No existe el pecado 

Ni tampoco el perdón 

Sin ataduras, sin mentiras. 

Sin máscaras que te oculten 
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ni cordones que te aten 

solo tú y tu profundidad 

tú y tu concurrida soledad. 
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